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CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 12 DE SETIEMBRE DE 1880. 
PRESIDENCIA DE D. PEDRO CELESTINO CAÑEDO. 

TOROS, 

Nombre y ga­
nadería. 

1.° 
G h a r Y a i t o , 
de Moruve. 

Sastre. 
Tr igo. 
Bartolesi. 

Sánchez (J) 
Sánchez (F) 

2.° 

ü i r t i d o , 
de i d . 

I d . 
Sastre. 
Trigo. 
Bartolesi. 

Manchado. 
Carbonero. 

PARES 

ispadas. 

Currito. 

PASES DE MULETA. 

¡Z5 

21 

Machio. 

3.° ; 
Chamusco, 

de id . 
I d . 

Sastre. 
Tr igo. 
Bartolesi. 

2 1 Prieto. 
A n i l l o . iGa l l i to . 

T1 Sastre. 
Pdo-fino, | icl- I Trigo, 

de id . 

EslrdiaUo, i f $ ' 
de i d . I 

Sastre.; 
Trigo. 
Bartolesi. 
Melones. 

Sánchez (F)! 1 
Sánchez (J) | I Currito. 11 

j 

11 

'((rahiiiero, 
• de i d . 

I d . 

Sastre. 
Trigo. 
Bartolesi. 

Totales. 

1 1| 
2. Ojitos, 

l ! Manchado.» 
11 

Machio. 

12 11 

A f l i l l o . 
Prieto. 

Gal l i to . 

Il8 41 

1 1 2i 

l ! 2! 2í 

l 

3! 5 

PLAZA DE TOROS DE MADRID. 

Décimasétima corrida de abono, yerifícada en esta 
plaza el día 12 de Setiembre de 1880. 

Ayer á las tres y media de la tarde nos hallá­
bamos unas cuatro personas en la plaza enca­
chando la música del Sr. Maimó. 

Aquello era el desierto, con gran sentimiento 
de la empresa sin duda algnna, pero con mucha 
comodidad para los pocos caballeros que nos ha­
llábamos allí, disponiendo de 30 ó 40 localida­
des por barba. 

A las cuatro de la tarde se aumentó la con-?" 
currencia con la entrada del Sr. Presidente, y 
se hizo la señal de ordenanza para que apare­
cieran las cuadrillas. 

A los pocos momentos, Currito, Machio y el 
menor de los Gallos, salían á la arena seguidos 
de varios banderilleros más ó menos desconoci­
dos y de los piqueros correspondientes, entre los 
que figuraba como neófito Manuel Pérez (Sastre). 

Este y Juan Trigo se pusieron junto á los pa­
los blancos de la barrera y se dió suelta al pr i ­
mer toro. 

Llamaban al animal Charraito y era negro, 
bragado, bien puesto de cuerna y de muchos 
piéSj como lo puede acreditar el Sr. Gallo, qna 
una vez fué corrido por todo el diámetro de la 
plaza enterito sin dejarse- un milímetro por 
pisar. 

No se dirá que no nos vames rjustando al sis­
tema decimal. 

Charraito tenia voluntad y corajp, por lo cual 
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«mpezó á tomar varas como quien toma agua, 
devolviendo á cambio unos cuantos linternazos 
á los caballeros de tanda. 

El novicio, ó el que hacia el debuten, vamos al 
decir, puso tres puyazos en toda la península 
del animal, y cayó una vez al suelo con pérdida 
del insecto que montaba. 

Trigo metió dos puyazos, uno superior con 
pérdida de penco, y otro de los ordinarios, reci­
biendo un trastazo muy regular, mejorando los 
del Sastre, por supuesto. 

Bartolesi pinchó dos veces y sufrió una caida 
aobre el mundo, sin destrozarlo siquiera, y cui­
dado que su mercé tiene buen tamaño. 

Machio dió una larga en un qnite frente al 8, 
que fué muy buena, y no la aplaudió nadie. 

jOlé por los aficionados! 
Si hubiera sido otro el que la hubiese dado, 

cuánto sombrero hubiera caido á la plaza. 
E l Gallo volvió una vez un toro, dejándolo 

frente al picador, que se hallaba en el suelo. 
Llegó el momento de parear y salieron dos 

Sánchez de la colección que se conserva en Se­
villa: Julián y Curro. 

E l toro se tapaba y tomaba querencias, por lo 
cual esta faena se hizo muy difícil; pero ambos 
chicos tenían muchas facultades y salieron ile­
sos del empeño. 

Jalian clavó un par cuarteando, y después 
de seis salidas falsas dejó medio á la media 
vuelta; Paco colgó un par al cuarteo. 

E i Sr. Currito, adornado de corinto y negro, 
tomó los trastos, y previo el Saludo á la autori­
dad, se encaminó hácia la fiera muy sereno, y 
comenzó á pasar con la mano izquierda. 

E i toro no estaba para muchas bromas, y des­
pués de un pasa natural, dos altos y dos cambia­
dos, dió un pinchazo bien señalado, á volapié.^ 

Después de un pase con la derecha y cuatro' 
altos, dió otro pinchazo igual. 

Colocando otra vez el trapo delante de la fie­
ra, dió un pase con la derecha, cuatro altos y 
una corta, buena, á volapié también. 

E i animalito seguía en pié, por lo que f ué ne­
cesario todavía dar seis pases con la derecha y 
onca altos; el estoque, que con este tragin se íuó 
introduciendo poco á poco, acabó por llegar 4 lew 
vivo, y el toro murió de un fuerte vómito de 
sangre. 

Curtido dicen que se llamaba el segundo Mo-
ruve; el pobre estaba de luto por la pérdida de 
algún pariente cercano, y no tenia bragada, ni 
estrella, rii man olías, ni nada; todo él era negro, 
como la mora cuando es negra. 

Da cuerna estaba bien puesto, salvo el tener 
la izquierda; algo caida. 

Machfo le dió tres verónicas para pararle los 
piés, y Curtido, después de este preparativo, se 
lanzó sobré los picadores, dando bastante juego 
con voluntad y coraje. 

Trigo mojó cuatro veces la pluma, sin nove­
dad alguna, es decir, sin caer siquiera á tierra. 

E l Sastre picó en dos ocasiones y perdió dos 
pencos, cayendo una vez cerquita de los cuernos 
para emocionar á los concurrentes. 

Bartolessi, que se hallaba de entra y sal, puso 
cinco varas y se cayó al suelo tres veces, su­
friendo la pérdida de una salamanquesa. 

Como Vds. habrán notado, Trigo fué el único 
picador que no cayó ni perdió el caballo, y , eso" 
que púso cuatro varas. 

Bueno es tener esto en cuenta para que se 
sepa lo que es picar y lo que es i r á la plaza á 
darse trastazos. * - -

Cuatro-dedos, al correr á Curtido, se yió una 
vez muy apurado. ¡Y por cierto que el chico sabe 
correr toros por derecho! 

Se creyó que once varas bastaban para un 
toro y salieron los banderilleros á escena. Estos 
eran el Manchao y el Carbonero; el primero 
puso un par al relance regularcito y otro á la 
media vuelta muy bajo. 
" ^ ^ y egundo puso un par á la media vuelta 

' ' 'w$i y también malito. 
fáJSbr las cuadrillas de lucimiento! 

que vestía traje verde con oro4 muy 

nuevecito, dijo al presidente el sermón de cos­
tumbre y se lanzó animoso á la pelea. 

Con mucha frescura dió un pase natural, uno 
con la derecha, tres altos, dos cambiados, y en­
seguida metió el pió y citó á recibir, resnltaado 
una estocada aguantando un poco atravesada. 

E l diestro dió un pase con la derecha, uno 
alto y una estocada á volapié que resultó baja. 

Luego descabelló al primer intento. 
Palmas y sombreros. 
La media docena de espectadores que estába­

mos en las localidades fuimos obsequiados con 
una lluvia de prospectos de la becerrada de esta 
tarde. 

Se conoce que la empresa se ha gastado una 
fortuna en cartelitos, porque aquello era una 
lluvia espesa, y molesta, y cargante. 

¿No hay otro modo de repartir los papeíitos, 
sino tirándolos desde los palcos? 

Algunos caballeros se peleaban por los tales 
prospectos y procuraban cazarlos en ei aire con 
los bastones. 

{Parecía que pasaba el Dios chico y que se t i ­
raba aleluyas á los muchachos desdólos balcones! 

Negro zaino y bien puesto eran las señas del 
tercer torito que s a l i ó por la puerta de la cár­
cel; acometió con coraje á los capotillos y rema­
taba en las tableros, por lo cual todos creímos 
que Chamusco (así es llamaba el animal), iba á 
ser. tan bueno como los anteriores. 

Pero ¡ay! una corrida en Madrid sin bueyes 
es imposible, y Chamusco era el. animal que 
ayer debía llevar tan honroso título. 

E l anímalito tomó dos varas del Sastre dán­
dole dos caídas, pero desarmando en cuanto 
sentía en el pelo el hierro de la garrocha. 

En uno de estos dos belenes despachó á un 
jaco para el otro barrio. 

Trigo no puso más qua una vara y el toro no 
quiso volver á mirarle á la cara. 

Bartolesi Buíxjó uaa colada en seco y clavó 
una vez el palo, s i n novedad para su robusta 
persona ni para su caballo. 

Por supuesto que Chamusco tardaba en tomar 
cada vara un par de semanas, y no hacia más 
que arrimarse y .salir, huyendo. 

'Por algo le pusieron • Chamusco de nombre. 
¡ Qué á pique estuvo de ser chamuscado! 

: En ip, suerte,,de banderillas mostró, sin em­
bargo, mejores condiciones; Prieto le puso dos 
pares cuarteando bastante buenos, aunque ano 
cayó en seguida al suelo. Añillo dejó un par 
desigual. 

La bromita de las aleluyas continuaba, y al­
gunos afioionádós perdían los lances de la lidia 
por dedicarse á coger papeles. 

¡Ni que fueran Vds. chiquillos, hombres! 
Ayer éramos pocos en la plaza; pero, eso si, 

alborotadores para que pareciesen muchos. 
E l Galio, que lucia traje azul y adornos de 

oro, tomó él telón y sé acercó al señor presi­
dente para decirle: 

Señor presidente, 
brindo por usté, 
y por toa la gente 
que mi garbo vé. 

Yo mato ese tpro, 
diga usté que sí, 
y eique no lo crea, 
q« 8 me mire aquí. 

Terminado el sermón, fué en busca de su ad­
versario, que se hallaba huido y deseando coger 
á cualquiera para hacerle una caricia. E l Gallo, 
con algtmas precauciones, dió seis pases con la 
derecha, seis altos, uno cambiado y una estoca­
da á volapié algo trasera, aprovechando á tiem-

¡ po y bién. 
El toro era de tales condiciones, que si el 

Gallo no tiene el acierto de aprovechar, dura un 
poquito la función. v 

Pelo -fino era el nombre del cuarto, de estam -
pa igual á su anterior y casi casi de los mismos 
hechog y msdas mañas. 

E l pelo de Felo-fino era negro y la cuerna cor­
ta y apretada. 

Julián le tiró un capote y el animaKcrayó que 
le iban á tirar la plaza encima según la prisa 
que se dió á huir. & 

Gallito le dió dos cambios con el capota v 
FeU'fino se encaminó á los piqueros. 

Trigo le puso un par de varas que debieren 
parecerlé treinta y dos al bicho, y el Sastre 
clavó otras dos sin novedad alguna. 

Estando Trigo en suerte para clavar el quin­
to puyazo, tocaron á banderillas, y como es; 
natural, el hombre dié la vuelta al caballo; el 
toro en ese momento se arrancó, y colándose 
suelto dió una caida á Trigo y le despabiló la 
íamparilla. 

E l presidente oyólos gritos da indignación 
del país, que protestó contra tan inoportuna 
órden. 

Francisco Sánchez, cumpliendo lo mandado 
puso medio par de banderillas al cuarteo á FeU 
fino, y este debió sentirlo tanto, que tomó carrera 
y se coló dentro del callejón, por frente al 7. 

Después de preguntar á varios municipales 
por el camino de la Muñoza, y viendo que nadie 
quería darle razón, volvió á la plaza, donde Ju­
lián le clavó otro par cuarteando. Francisco ter­
minó esta parta de la lidia, poniendo otro par 
muy bueno y en la misma forma que los ante­
riores. 

E l Sr. Currito tomó ana muleta, y antes que 
diera pasa alguno tuvo que salir juyendo porque 
el toro se arrancó hácia el grupo que formaban 
varios diestros y del cual formaba parte ©1 es­
pada. 

No sa sabe por qué, antes de dar pase alguno 
pidió otra muleta y con ella dió nueva con la de­
recha y uno alto. 

Pidió otra muleta (y van tres), con la que dió 
siete pases altos y enseguida una corta baja, te­
niendo el toro un ojo tapado con el pedazo roto 
de la primera muleta. 

Después de dos pases con la derecha y tres 
altos, soltó una estocada á volapié, que, como 
baja, era de l^s mejores que hemos visto. 

Sr. Carrito, ¿apuntaba Vd. á las patas? 
E i toro murió del consiguiente vómito de 

sangre. 
. . Pitos, y no flautas. 
. . . • - !•:• * 

* Ss 

Y enseguida salió el quinto, 
que fué un toro superior, 
y que no lo hubo mejor 
ni en tiempo de Chiudasvinto. 

Se llamaba el animal Estrellaito^ aunque no 
, se le veía estrella alguna en todo el cuerpo, que 

era negro como él carbón; la cuerna era delan­
tera. ! ; \ 

Estrelldito tejnia mucho coraje y mucha volun­
tad, por lo que ipronto f ué el terror de todos los 
ginetes 'é Islas, adyacentes. 

E i Sastre se acercó nada menos que seis veces 
al cornúpeto, y lsufrióuna caida y un desmonte 
sacando muerto; un cangrejo. 

Trigo puso tijes varas y perdió dos caballos, 
experimentando un desmonte rápido: de estas 
tres varas, las dos primeras fueron de lo poco 
que se ve en estos tiempos, en que se ha perdido 
la verdadera manera de picar. 

Vayan ustedes aprendiendo, caballeros; vayan 
ustedes «prendiendo. 

Bartolesi clavó tres puyazos, colocando una 
vez las costillas en el suelo. 
• Melones no hizo más que un agujero y perdió 

el rocín, pero sin experimentar trastorno alguno. 
^ r e t o ' t o había tomado 13 puyazos como el 

que no ha hecho nada, y aunque muy castigaao, 
todavía quería quimera cuando tocaron á banae-

Saturnino Frutos plantó medio par *1™*TÍ*° 
y uno bajo de sobaquillo; el Manchad® salió upa 
vez en falso y dejó otro par al cuarteo muy bajo. 

Escusado es: decir que el toro no podía estar 
m ejor banderilleado: llevaba palos en todas par-
tesrDaénos en el sitio debido. _ r,n-

Machio encontró, á pesar de todo» muy w 
yante al toro; empezó á pasarlo con uno naturas, 
perdiendo el trapo, y á esto siguió uno camom 
do, cinco altos, cuatro con la derecha, uno a« 



EL TOREO. 

pecho y una estocada á volapié, saliendo por 
delante. 

Después de dos pases con la derecha y dos 
altos, dió un pinchazo sin soltar y enseguida 
una media estocada á volapié, buena. 

Por último, un descabello certero, terminó la 
vida del toro después de un pase natural, dos 
con ia derecha, dos altos y uno cambiado. 

E l sexto y último era conocido por el nom­
bre de Carabinero, y tenia el pelo retinto muy 
oseare, listón, y los cuernos bien puestos. 

Aunque carecía del poder de su antecesor, te­
nia al ménos su misma voluntad. 

Gallito le dió el cambio de rodillas con suma 
limpieza, por lo que fué muy aplaudido; estos 
aplausos excitaron al chico á empezar la sección 
de monadas, y cogió un sombrero de un espec-
tagor pata colocárselo al toro en los cuernos, si 
bien no pudo conseguir su intento. 

Lo sentimos por el sombrerero. 
JQl Sastre clavó dos puyayos, cayendo en uno 

«on tanta violencia que casi casi quedó sin sen­
tido. 

Trigo no clavó más que un puyazo y se des­
montó más que de prisa impulsado por el suave 

. empujón de un pueblo. 
Bartólesi pinchó nada ménos que siete veces 

sin ser victima de ningún accidente desgra­
ciado. 

Prieto corrió un toro por derecho en dos ter­
cios de la plaza con mucho arte y mucho aquel. 

La gente no aplaudió; digo lo de antes: 
¡Si hubiera sido otro! 
Llegado el momento de clavar los palitroques 

Anillo dejó un par bueno cuarteando y medio 
delantero. Prieto clavó uno pasado y otro regu­
lar al relance. 

E l Gallo se aprestó para la pelea final y en­
contró á Carabinero claro, noble, boyante; en las 
mejores condiciones para lucirse. 

A l efecto, comenzó con un cambio bueno, á lo 
que siguieron dos con la derecha, uno de pecho, 
bueno también, dos cambiados, siete altos, dos 
con la derecha y tres naturales. 

Enseguida se arrimó á matar y señaló un 
buen pinchazo. 

Cuatro pases con la derecha, dos altos y dos 
redondos precedieron á una estocada que fué 
({oh dolor!) baja, pero muy baja. 

Y se acabó la función. 

APRECIACION. 
La corrida de ayer ha sido buena, puesto que 

de seis toros cuatro han sido excelentes, y uno 
de éstos, el quinto, superior á lo que se acos­
tumbra á ver en estos tiempos y con estas em­
presas. Los toros tercero y cuarto han sido los 
peores en todas las suertes» pues además de mos­
trarse blandos en la suerte de varas y muy tar­
dos, ofrecieron muchas dificultades en las de­
más suertes por taparse y tomar querencias. Los 
demás aguantaron bastantes puyazos y no vol­
vieron la cara, sobresaliendo, como ya hemos 
dicho, el quinto. 

La dirección de la plaza no existió; Currito 
en este punto no quiere tomarse por lo visto el 
más mínimo trabajo; cada uno se puso donde 
quiso y metió el capote cuando le dió la gana, é 
£izo, en una palabra, lo que bien le pareció. 

En el primer toro Currito estuvo sereno, llegó 
con arrojo á la cura y pasó al animal en corto, 
como era indispensable hacerlo con un animal 
que quería que se le acercaran, y que en bande­
rillas había ofrecido tantas dificultades. La es­
tocada y los pinchazos fueron bien señalados y 
se tiró á dar el volapié en regla. En su segundo 
toro pasó con desconfianza, de cualquier manera 
é hirió muy mal, especialmente la segunda vez. 
Esto será una desgracia, pero se van repitiendo 
inucho esas desgracias de herir bajo, y es preci­
so señalar mejor las estocadas. La segunda que 
dió al cuarto toro, fué de lo más deslucido que 
•pueda imaginarse para un matador de fama, en­
tre otras razones, porque el toro no merecía tan 
tremendo sablazo, sino una estocada bien puesta. 

Machio muy fresco y muy ceñido en los pases, 
aunque debió en sus dos toros mandar retirar de 

su lado tanto capote como allí había; con esto 
hubiera conseguido dos cosas: primera, dar más 
lucimiento á su trabajo, y segunda, evitar los 
contrastes que hacen incierto al toro. En su se­
gundo debió parar más, puesto que la rea lo 
consentía; y este toro fué el que debió recibir en 
vez del primero. Como tantas veces hemos dicho 
nuestra opinión sóbrela suerte de recibir, no te­
nemos para qué repetirla ahora; pero sí aplaudí-
remos el que Machio la haya intentado, porque 
eso revela deseo de agradar y propósito de cum 
plir con su deber ejecutando con los toros todas 
las suertes que sus condiciones permitan. En su 
segando toro hirió mejor que en el primero, y 
generalmente se tiró bastante bien en los vo­
lapiés. 

Gallito estuvo bien en su primer toro, tirán­
dose con mucho arrojo y decisión para aprochar; 
sí no hace eso, su faena hubiera sido larga y 
expuesta; porque aquel toro, con muchos pases 
y algún pinchazo, se habría defendido como po­
cos. En su segundo toro estuvo fresco y ceñido, 
y dió algunos muy buenos, pero en cambio en­
tre estos, hubo bastantes de zaragata, que tam­
bién fueron aplaudidos, porque allí lo malo y lo 
muy bueno fué revuelto. E l dar un pase alto y 
uno Cambiado, alternando, y sin mover al toro 
de ün sitio, es una cosa que aquí lá aplaudan á 
Lagartijo y á Frascuelo como ayer se la aplau­
dieron al Gallo, pero*que ningún afioionado debe 
aplaudir, porque eso, ni son pases, ni son nada. 
Es lástima que el Gallo, que dió muy buenos 
pases en aquel toro, apelara á este recurso, con­
trario al artei taurómaco. La estocada deslució 
la faena porque fué muy baja. 

De los picadores, Trigo: el Sastre con volun­
tad; si se aplica será buen picador. 

De los banderilleros, Prieto y Paco Sánchez, 
E l servicio regular. 
E l presidente, bien en general. 

TOROS MN MURCIA. 

Corrida verificada e l dia 6 de Setiembre 
de 1880. 

Presidencia del 8 r . Alcalde D . Pascual Abellan. 1 

G r a n a n i m a c i ó n se observaba en la p o b l a c i ó n 
desde el d ia antes; m u l t i t u d de forasteros a c u d í a n 
deseosos de presenciar las renombradas corridas 
que se hab lan de veriflear; asientos de local idad 
habia pocos y malos, pues cuando se a b r i ó el des-
pacho al p ú b l i c o se e n c o n t r ó este que el abono del 
a ñ o anterior era tan- crecido que no nos p e r m i t í a 
comprar n i n g ú n asiento de preferencia; bil letes de 
entrada desde la m i t a d de l a m a ñ a n a no los habia 
á precios de taqui l la , y solo los revendedores te­
n í a n á 20 y 80 rs. uno, lo que ocas ionó una medida 
gubernat iva que d ió por resultado que ingresaran 
en los establecimientos benéf icos algunas.cantida­
des recogidas á estos mercaderes como exceso co­
brado indebidamente por los billetes. Todo esto y 
algo m á s que me callo por no juzgar lo pert inente á 
esta revista, fué el p r ó l o g o de la fiesta de este dia. 

Desde las doce ü n g e n t í o inmenso de todas cla­
ses, sexos y edades d i r ig í a se a l circo taur ino por 
las muchas y recientes adoquinadas calles que el 
celo del Alcalde ha logrado construir , con objeto de 
mejorar la p o b l a c i ó n y de obtener de los forasteros 
que nos v i s i t an l a grata sa t i s facc ión de que vean 
que M ú r e l a v á adelante y s in quedar a t r á s en los 
adelantos modernos. 

A poco de estar abiertas las puertas de l a plaza; 
esta estaba completamente ocupada, á e x c e p c i ó n 
de las localidades de sombra que u n cuarto de hora 
antes de la func ión ya no se veia n inguna vacia. L a 
vis ta que a s í presentaba el circo era sorprendente, 
pues no bastando tendidos, gradas y palcos á con­
tener tan ta gente, se a b r i ó la puer ta deobdB) terra­
dos y estos se l lenaron de espectadores. L a confu­
s i ó n y el g r i t e r ío , m u y comunes en estos casos, cre­
cieron á medida que se aproximaba la hora del es­
p e c t á c u l o . Q u i é n en l a calle pugnaba por entrar s in 
haber antes encontrado bil lete; c u á l co r r í a de u n 
lado para otro en busca de si t io desde donde poder 
ver l a func ión ; m á s a l l á otro que cuestiona porque 
le op r imen y molestan sus vecinos, que son uno de 
abultado a b d ó m e n que e s t á á su espalda, una, se­
ñ o r i t a cursi que e s t á á su diestra y no se ocupa 
m á s que de arreglar sus vestidos y la man t i l l a , y 
u n sietemesino averiado que ocupa l a izquierda y 

que por cima de él acciona para decir frioleras á l a 
s e ñ o r i t a que se arregla l a mant i l l a ; m á s a l l á d i s p u ­
t an otros sobre si Lagar t i jo es mejor que el Gordo ó 
si la gente de este ú l t i m o no es t an buena como l a 
de Rafael; en otro lado objeta u n barbián á sus ve ­
cinos de asiento para que se a p i ñ e n m á s y dejen 
lado á u n amigo que acaba de llegar de Cartagena 
y que no encuentra donde sentarse; muchos c h i l l a n , 
algunos r i e n y los m á s comienzan á impacientarse 
de las cuatro horas que l levan de espera en su 
asiento de ladr i l lo ; hasta hay u n ciudadano en l a 
ba r re ra de sol que espera impaciente que salga e l 
p r imer toro y se aproxime á su asiento, y dando u n 
resoplido fuerte a l c o r n ú p e t o le hiele el sudor á ver 
si queda asado, ya que no hay otro remedio, pe ro 
en seco. L a ansiedad é impaciencia crecen, l a v i s t a 
de l a concurrencia se fija indis t in tamente en e l p a l ­
co presidencial y en la puer ta de arrastre. 

Por fin, suenan las cuatro, y el presidente ocupa 
su puesto y agita entre sus manos u n blanco pa ­
ñ u e l o ; las cuadrillas entonces atraviesan el coso y 
saludan á la presidencia entre los bravos y ap lau­
sos de l a m u l t i t u d ; cambian los diestros de capote, 
v a n á su s i t io los chicos, ocupan sus puestos P i n t o 
y Llavero y l a puer ta del t o r i l se abre, y sale 

Madri leño, r e t in to , u n poco abierto de cuernaT. 
bravo y vo lun ta r io , aunque poco acertado al h e r i r 
y de poco poder; sa l ió abanto, pero se crec ió a lgo 
a l h ierro . Ocho varas a g u a n t ó de P in to , u n p incha­
zo y una colada d á n d o l e u n t umbo , y u n pinchazot 
una colada y cuatro puyazos de Llavero , el que cayo-
una vez; á los quites los espadas. 

Salieron á parear P r i m i t o y Moren i to , colocando 
el p r imero dos pares al cuarteo, y él segundo u n 
par a l relance y otro á la media vuel ta . 

E l Gordi to , de c a r m e s í y oro vestido, b r i n d ó , y 
seguidamente d ió a l c o r n ú p e t o tres pases na tura­
les, uno cambiado, tres en redondo y uno de pecha 
para u n pinchazo arrancando y c u a r t e á n d o s e a lgo; 
y seguidamente y s in nuevos pases d ió una corta, 
arrancando t a m b i é n y u n poco calda; Aplausos. E n 
este toro y en la calda de Pin to estuvieron espues­
tos los espadas en el quite . 

E l segundo, que como t o á o s los de l a tarde per ­
t e n e c í a á l a vacada de D . A n t o n i o H e r n á n d e z , e r a 
u n buey de hermosa l á m i n a y entrado en cinco 
a ñ o s , su nombre Lechuzo, pelo berrendo en negro, 
cuerna corta y un poco caldo el izquierdo; sa l ió h u ­
yendo y a s í s igu ió en toda la l id ia . P in to y L l a v e r o 
que s a b í a n con q u i é n se las h a b í a n , comenzaron á 
acosar á l a r e s en todas partes y terreno, pero s in 
novedad; ú n i c a m e n t e en la salida del toro que i b a 
disparado y de naja, adelantaron los piqueros l a 
garrocha y picaron de refi lón, lo que s i rv ió para que 
d e s p u é s y al cabo de muchos, bastantes minu tos 
de acosar, diera por resultado el q u é el toro vo lv i e ­
r a cinco veces la cara, y ú l t i m a m e n t e y cansado y a 
todo el mundo de ver c ó m o no se c u m p l í a n las re ­
glas del toreo y c ó m o se pasaba el t i empo sin hacer 
con ese toro lo que se d e b í a , P in to v ino á los me­
dios, y levantando la garrocha se le coló y le m a t ó 
el caballo; no por esto v a r i ó el toro, s iguió huyendo . 

Aunque algunos p id ie ron fuego, se o r d e n ó , i n j u 8 -
t í s i m a m e n t e y s in n inguna r a z ó n para ello, el que 
se pusieran do las comunes, lo que verif icó Ga l l i to 
colocando u n par a l sesgo desigual y medio saliendo 
t rompicado, y Juan Mol ina , t r á s una salida en f a l ­
so, colocó u n par al cuarteo y otro bueno. E n esta 
parte de l i d i a el toro se tapaba y c o m e n z ó á cor tar 
el terreno. 

Lagar t i jo , vestido de c ó r i n t o y oro, d e s p u é s d o 
br indar , se d i r ig ió a l bicho y le d ió cinco con la d e ­
recha, siete por alto y tres de pecho para l ia r y dar-
una estocada algo baja. 

E l tercero se l lamaba i ¿ s ^ , y era berrendo ert 
colorao, apretado de cuerna y cobarde. L e P i n t o 
t o m ó dos puyazos, m a t á n d o l e u n jaco. L lavero m o j ó 
tres veces y q u e d ó desmontado, y C a l d e r ó n p i n c h ó 
una vez s i n novedad. Las varas que t o m ó este t o r o 
fueron á l a fuerza y e c h á n d o l e los caballos encima;, 
cuando t o m ó la p r imer vara vo lv ió l a cara, y des­
p u é s de l a sexta y ú l t i m a volv ió l a j e t a fres veces; 
si no hubiera sido por la cuadri l la , que hizo m á s de 
lo posible, el toro hubiera sido quemado; a l p r i m e r 
puyazo se a p l o m ó el toro . 

P r i m i t o colocó u n par de rehiletes u n poco bajos 
y medio pasado, y D í a z u n par a l cuarteo y o t r o 
par en el testuz. 

Gord i to b r i n d ó á l a meseta del t o r i l , donde esta­
ba l a empresa, y d i ó u n pase na tu ra l , tres con l a 

¡ derecha, ocho altos y dos de pecho, dando una cor­
t a b ien s e ñ a l a d a ; d e s p u é s d i ó uno con la de recha» 
y fió y d ió u n golletazo. E l pun t i l l e ro a c e r t ó á l a 
cuarta vez. 

E l cuarto era negro b r a g á ó y u n poco abierto de 
cuerna. Sa l ió con p i é s y se a p l o m ó en varas, cre­
c i é n d o s e algo y teniendo a l g ú n poder; a t e n d í a p o r 

n Hermoso, y efectivamente lo era, pero nada m á s -
i' que hermoso. Dientes d ió u n marronazo y d e s p u é s 



. T O R E O . 

colocó cuatro puyazos buenos, dando dos c a í d a s y 
dejando u n caballo en l a arena (al qui te una vez 
J u a n Mol ina ) . Manolo C a l d e r ó n p i n c h ó cinco veces 
bien, dando u ñ a caida y sacando u n caballo muer­
to y otro her ido, y el L lavero puso una vara buena. 

Gal l i to puso u n par de banderi l las bueno y me­
dio casi en el testuz, y Mar i ano A n t ó n u n par ore­

j e r o . , . ' í[ r: - v' , ( 
Lagar t i jo , que tenia que v é r s e l a s con u n toro 

bu ido y que tomaba l a defensa en las tablas, p r i n ­
c ip ió desde largo y desconfiado á pasar, lo que d i ó 
lugar á que te rminado el p r i m e r pase, tuv iera que 
t i r a r los trastos y arrojarse a l ca l le jón . D e s p u é s , 
con coraje y sobre corto, d ió uno na tu ra l , tres con 
la derecha y uno de pecho, para u n v o l a p i é en las 
tablas u n poco caido; dos trasteos y le t i r ó dos ve­
ces la p u n t i l l a ; o t ro trasteo y d e s c a b e l l ó á l a p r i ­
mera . 

Por ¿TorHío a t e n d í a el quinto , y era berrendo en 
negro, cor to de cuerna y de m á s poder que todos 
sus c o m p a ñ e r o s ; sa l ió con poder y se a p l o m ó en 
seguida. Dientes m o j ó cuatro veces y d i ó dos cal­
das; su hermano M a n u e l p i n c h ó en tres ocasiones 
y p e r d i ó el jamelgo, y el L l ave ro t a m b i é n colocó 
tres puyazos. 

E l Gord i to cogió las banderi l las y l a si l la, y co­
m e n z ó á c i tar y alegrar a l toro; mas . como este 
n o se le arrancaba, d e t e r m i n ó ponerlas de p i é , y 
co locó medio par de las cortas; u n par comunes 
desigual, y o t ro de las mismas m u y m a l i t ó . Des­
p u é s cogió l a mule ta , y tras u n bon i to trasteo p a r ó 
a l to ro , y s e n t á n d o s e en una s i l la c o m e n z ó á echar­
l e agua con una bota; seguidamente, y entre los 
aplausos de l a m u l t i t u d , cogió los trastos y se d i r i ­
g ió á l a fiera, á l a que d ió sobre corto y c e ñ i d o uno 
na tu r a l y tres por alto, l iando y dando una gran 
^estocada por todo lo al to , que fué l a estocada de l a 
tarde (muchos aplausos y le d ieron el toro) . Este 
c o r n ú p e t o vo lv ió l a cara d e s p u é s de tomar l a se­
gunda vara . 

Y vamos a l sexto y ú l t i m o de l a corr ida , que es 
de esos toros cajines; t en ia q u é sé yo. . . pero po r fin 
l o d i r é , ma la sangre. Se l lamaba Napolitano, y era 
berrendo en negro, abierto de cuerna y resentido 
del brazuelo izquierdo; sa l ió aplomado, y b i en p r o n ­
t o d ió á conocer sus p é s i m a s condiciones. A fuerza 
de fuerzas, y siempre humi l l ando y c e r n i é n d o s e , 
t o m ó dos varas de Dientes y otras dos de su her­
mano M a n u e l , d á n d o l e una caida y m a t á n d o l e el 
jaco. Sin m á s p a s ó á banderil las, las que era difícil 
poner, pues que se tapaba y cortaba el terreno. 
Juan M o l i n a puso dos pares á l a media vuel ta , y 
Mar i ano A n t ó n , t ras una salida en falso, c l avó u n 
par. Laga r t i j o , con muchas precauciones, desde 
largo y algo desconfiado, d ió siete naturales, siete 
con l a derecha, once por alto, tres en redondo y 
dos de pecho, para una estocada delantera á l a sa­
l i d a del capote; tres con la derecha y dos por alto, 
a c o s t á n d o s e el toro; pero so l e v a n t ó en seguida que 
l e sacaron el estoque; d e s p u é s d i ó varios pases y 
se vo lv ió á acostar, l e v a n t á n d o l o Cur ro M o l i n a ; 
d e s p u é s , y t ras varios pases, se t i r ó Rafael, dando 
u n v o l a p i é en las tablas contrar io, por atracarse de 
t o r o . J u a n M o l i n a a c e r t ó á la p r imera . E n este toro , 
a l tocar á banderi l las , P in to , que habia salido cuan­
do l a caida de C a l d e r ó n , y que no se habia entrado, 
f u é á saludar á l a presidencia y se c a y ó al suelo, y 
entonces el to ro r e m a t ó el caballo; t a m b i é n este 
t o r o , y d e s p u é s de veint is ie te pases, se le a r r a n c ó á 
Lagar t i j o , saliendo arrollado. 

A P R E C I A C I O N . 

E l ganado de H e r n á n d e z , en general, h a sido 
malo ; solo ha habido u n toro vo lun ta r io y algo co­
dicioso, el p r imero ; el cuarto y qu in to , que h ic ie ron 
algo, fué forzosamente y ambos vo lv i e ron l a cara 
apenas s in t i e ron el castigo; el segundo y tercero 
eran bueyes, y en ot ra par te hub ie ran sido quema­
dos, como d e b i ó hacerse a q u í , y el sexto no da 
m á s que deshonra á una g a n a d e r í a . Si el Sr. H e r ­
n á n d e z no cuida m á s de feus toros, y no refina l a 
g a n a d e r í a , los puede guardar para las fiestas de 
p ó l v o r a . 

L a cuadr i l la , en general, b i en , m u y b ien ; t raba­
jadora , opor tuna , yendo á todos sit ios y buscando 
a l toro donde q u e r í a las suertes; á no ser por ella, 
l a corr ida hubie ra sido detestable; pero con su m u ­
cho y buen t rabajo cubr ieron l a cosa. 

Gord i to le v imos esta tarde t rabajapor y con de­
seos de agradar, l o cual hace t i empo que no vemos 
e n él ; estuvo oportuno en los quites; b r e g ó bastan­
te , y sobre todo, se c u i d ó de la d i r e c c i ó n del redon­
de l ; en los pases le hemos v is to generalmente d á n ­
dolos de castigo y por entero; en fin, de eeos que él 
sabe dar. H i r i e n d o , ha dado l a mejor estocada de l a < 
tarde , sí b i e n es m u y censurable el golletazo dado i 
a l tercer to ro . En. banderillas ha estado m a l , y en 
par te t e n i é n d o s e la culpa, pues él sabia que el to ro 

no se arrancaba, y por tan to no d e b i ó coger la si l la 
y e n s e ñ a r á l a res lo que no sabia, pues entre; pre­
pararle con los capotes el toro y ci tar lo é l Varias 
veces, a l e g r á n d o l o con las banderi l las, l legó ál saber 
que cortando el terreno no se le p o d r í a n meter 
b ien los brazos; esto, que no es disculpable, en él lo 
es m é n o s , por las muchas condiciones de in te l igen­
cia que t iene en las reses. 

Lagar t i jo desgraciado, pero b i e n ; t rabajador, 
opor tuno y respetuoso para quien d i r ig í a , si b i en 
con deseos de sobrepujarlo en el trabajo; con l a 
mule ta estuvo b i en en su p r imer to ro y en e l final 
de su segundo; pero en el tercero que le t o c ó , d e b i ó 
pasar, en m i sentir, m á s en corto, pues conforme 
vió que su segundo se le a r r a n c ó al ci tarle de largo, 
y que cuando se le fué encima y le m e t i ó l a mule­
ta e i i la cara, lo de jó siempre tras el e n g a ñ o , esto 
d e b i ó hacer con este toro; q u é para estas r é s e s se 
h a n hecho los pases por al to y en redondo, pero 
siempre cargando la suerte y al ternando los pases 
s in p r e c i p i t a c i ó n , pero a l mismo t i empo s in dar 
lugar al to ro de darse cuenta de lo que le. h á c e n y 
del po r q u é no coge; es c ier to que los toros de cu i ­
dado le tocaron á él , y que e l cuarto y sexto toro 
eran de los de prueba; pero a h í precisamente es 
donde se conquista el nombre de maestro, y donde 
se logra obtener l a confianza del p t íb l ico , esa con­
fianza q u é hacia que e s t u v i é r a m o s t ranqui los en l a 
muer te del cuarto y sexto toro , por m á s que tuv ie ­
r an p é s i m a s condiciones. 

Los picadores, trabajadores y deseosos de agra­
dar; buscando á los toros en todas partes y y é n d o ­
se á todos los terrenos. Sobresalieron los Caldero­
nes, que pus ieron buenas varas, y el L lave ro colo­
có alguna buena; P i n t o t a n t u m b ó n como fama de 
ello t iene. 

Los banderi l leros, en general, b ien , t rabajando 
bastante; sobresalieron Juan, Ga l l i to y P r i m í t o . 

Los servicios buenos, d i s t i n g u i é n d o s e a l g ú n al i ­
viador que r e c i b í a en sus brazos á los picadores 
cuando c a í a n . 

L a presidencia apurando mucho l a suerte de va­
ras en el segundo toro; con lo que digo basta para 
comprender c ó m o e s t a r í a el s e ñ o r presidente; en l o 
d e m á s b ien . 

L a entrada como a l p r i n c i p i o digo, u n l leno á re­
ventar . 

L a tarde magní f i ca ; como que h a c í a u n sol atroz 
y u n calor... i r res is t ible . 

Caballos arrastrados, ocho. 
E l Corresponsal. 

E l día 8 se celebró en Málaga la corrida anun­
ciada, lidiándose seis toros de Veragua, que die­
ron muciio juego. 

Las cuadrillas de Cara ancha y Hemosilla 
(este último en sustitución de Chicorro) fueron 
las encargadas de jugar tan magnifica corrida, 
estando el primero de los citados espadas supe­
rior y muy valiente en toda la corrida, y Her-
mosüia regular. 

* 
* * 

El dia 8 del actual se verificó una corrida de 
toros en Alcalá, lidiándose seis y uno de gracia 
de la ganadería de Montalvo, vecino de Vejer 
(Cádiz). " , 

De los siete tres llevaron fuego y los restan­
tes casi casi lo merecían. 

Las cuadrillas á cargo de Felipe Grarcía y el 
Ostión, nada pudieron hacer; sin embargo, am­
bos matadores dieron buenas estocadas. 

Felipe brindó el tercer toro á D. Manuel Ibar-
rola, que obsequió al diestro con una petaca. 
r r • , -u- - ; , ., , . * . . . . , , í . , v r : . r i\ 

* * 
E l banderillero Manuel Campos, que fué co­

gido en Santander, se halla bastante mejorado 
de su herida. ..- , 

Le deseamos un completo y pronto restableci­
mientos 

* : * . , , , 
En la corrida de tores verificada en el Puerto 

de Santa María, el primer toro cogió y volteó al 
banderillero Bienvenida al hacer un quite^ su­
friendo una herida én el costado izquierdo de 
dos pulgadas de extens on. 

En la lidia del quinto toro, m una d© |as va- j 
ras, al caer el picador, con la garrocha lastimó j 
en la cabeza á un municipal que se hallaba en- I 

tre barreras, llamado Tinoco, causándole una 
herida de tres pulgadas de largo, y con la puya^ 
al despedirla, dió un pinchazo en el índice de la 
mano izquierda, á uno de los mozos de asisten­
cia, sufriendo también el picador en el mismo 
acto uná dislocación en la muñeca y una contu. 
sión en él brazo. 
Á&tfiiRSl VáRCi fífj i)h ;•"*>!•?:- ífi '••lüí - l ; J\bV7 

E l 16 y 19 se verificarán dos corridas en Mo­
lina de Aragón, en las que hubiera.tomado parte 
el diestro Anselmo Moreno, á no privárselo la 
última cogida sufrida, en Í)ax (Francia). 

* * 
El 20 y 21 del corriente mes torean en Ovie­

do Gara-ancha y Gallito chico. 
* * 

Ha llegado 4 Madrid, de paso para los baños 
de Betelú, el diestro José Lara, CMcorro. 

.oífleJoi jjfc •itH'&ik'uw coiffi o a nata 
* * 

La corrida verificada el 8 del actual en Cór­
doba, fué buena y divertida, sin que hubiera 
desgracias ¿i tumulto, lances que en este año 
son frecuentes por todas partes. E l ganado de 
Caldas cumplió muy bien y la gente trabajó á 
ley, ganándose muchos aplausos. Se distinguie­
ron, como siempre, los cordobeses Guerra, Ro­
driguen y Bcjarano, que parearon con el luci­
miento y valor que saben hacerlo, que estuvieron 
muy afortunados en los quites, y el primero, que 
mató el último toro á petición del público, BOS 
dejó ver uno de ios primeros espadas del porve­
nir. Los picadores bien, muriendo ocho caballos,-
y los espadas, inteligente y bravo el Pescadero, 
j el Marinero desgraciado. 

* * 
Según telégrama que hemos recibido de nues­

tro corresponsal en Utiel, la corrida celebrada 
anteayer fué buena. 

Lagartija quedó muy hien: sufriendo una co­
gida sin consecuencias.—Murieron 12 caballos. 

En Castellón de la Plana se proyecta dar una 
corrida de toros, para la que será contratado 
Angel Pastor. 

* * 
Aunque se asegura que el 21 del corriente 

mes torearán una corrida en Chinchón .Fras-
cuelo y Lagartijo, creemos que este último no 
podrá hacerlo en esa fecha, porque si no esta­
mos mal informados debe torear ese mismo dia 
en Logroño. 

Hoy tendrá lugar en la plaza de toros una 
corrida de becerros de muerte y novillos embo­
lados, tomando parte en ella varios individuos 
de las sociedades taurinas Armilla y La Tauro­
maquia. Dirigirá la lidia el conocido diestro 
Gonzalo Mora. Los productos se destinan á los 
Asilos del Pardo. 

E l circo de Price cont inúa siendo íavorí cido 
por nn público numeroso y muy escogido, espe­
cialmente las noches dé los viernes, y Mr. W i ­
lliams Parish'continúa contratando artistas de 
reputación para quo inauguren el nuevo circo de 
la Plaza del Rey, que probablemente tendrá in» 
gar en la segunda quincéna de Octubre. 

TjiFEMÉRIDES TAURINAS.— RECOPILACION í i 
j j j los acontecimientos taurinos más notables 
ocurridos desde que se conoce la lidia de las reses 
bravas, seguidas de una lista de los toreros de á 
pié y á cabail.o que han toreado «n Madrid desde 
1786 basta nuestros dias, por D. Leopoldo Váz­
quez. 

Esta obra, que recomendamos por los nmphos 
datos curiosos que contiene para los aficionado» al 
arte del tor-eo, se vende al precio de 4 rs. «'ri Ma­
drid y 5 en provincias. 

Los pedidos .pueden dirigirse á la Administra­
ción do EL TOREO, Palma, Alia, r.úrn. 32, arorapa-
ñaodo su importe en sellos ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito' no se sirve ningún ejemplar. 

"íaap. de í \ Nnñe», Faima Mía, 32. 


